PKOQRAM*  "UNA  COPA  ¿  l®¡  CANTE* 
AÜTOI:  i  JUAN  Dü  LA  PLATA 
nALlACIOhj  VlhtiNES,  7  PELUCO  69. 


CONTROL*.  Carota  del  programa. 

LOCUTOR.-  No  liooo  mucho,  hablábamos  do  las  coplas  úol  canto.  Nos  gua¬ 
ta  el  tema  y  vale  lo  pone  volver  aobre  el  mismo,  porque  la 
copla  encierra  toa?  la  poesía  del  flamenco. 

La  copla  tradición  il,  lo  que  haco  ol  pueblo  anónimo,  es  por 
antonomo  lia  la  oopla  do  más  finas  calidades  poétioas.  Asi  le 
entendieron  los  hermanos  Alvaros  Quintero*  que  incluso  pe¬ 
dían,  en  su  tiempo,  un  monumento  para  oso  ignorado  poete  de 
ooplas,  qu9  es  ol  hombre  del  pueblo  andaluz. 

Precisamente»  gran  parte  del  triunfo  de.  sus  comedias  lo  de¬ 
ben  loa  Quintero  a  haber  llevado  a  sus  obras  muchas  do  estos 
coplas,  llegando  a  componer  casi  a  ba30  de  ollas  su  obra  cin 
tres  '•Cancionera*’. 

31  insigne  don  Francisco  rodríguez  ¡Jaría,  llegó  a  recopilar 
y  publicar,  en  los  primeros  ©ños  de  ooto  siglo,  nada  menos 
que  crlncc  apretados  volúmenes  do  coplas  totalmente  popula¬ 
res  |  es  decir,  de  autor  anónimo.  F.l  padre  do  los  poetas  An¬ 
tonio  y  enuel  Machado,  también  recopiló  hermosas  composi¬ 
ciones  poéticos,  todas  ellas  recogidas  de  boca  de  oantaores 
dol  o  iglo  pasado.  Mencionemos,  también,  la  gran  antología  do 
íaara villosa3  coplas  andaluzas,  que  publicó  ©1  ooljano  Benitc 
Más  y  ?rat  y  el  folklorista  Melchor  do  Palau.  Opadas  a  es¬ 
tos  grandes  investigadores  de  nuestra  tradición  musical, ol 
rico  tesoro  cío  nuestras  coplas  no  so  ha  perdido  en  absoluto. 


QOl'aívOl , .  Cantes  do  /útfxu..¿0  dAütiSNA. 


